UNA VEZ MÁS, LA CUESTIÓN DE LA DISCIPLINA
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 A partir de la lectura y análisis de la décima carta del libro” Cartas a quien pretende enseñar” del autor Paulo Freire, titulada “Una vez más, la cuestión de la disciplina” destacamos qué a lo largo de esta carta habla del maestro como un formador de  un sujeto crítico.
Es de nuestro especial interés desarrollar algunos conceptos fundamentales que nos permitan entender la tarea docente tal como lo plantea en ésta carta.
Cuando hablamos de tarea docente no sólo nos referimos al acto de enseñar en sí; sino de comprender la importancia del docente como generador de experiencias democráticas dentro y fuera del aula, también centraremos este ensayo en el término de “disciplina” como eje central.
La ciudadanía exige luchar por ella, exige compromiso, claridad política, coherencia, decisión. Cuanto más reduzcamos las distancias entre todos, estaremos desafiándonos a nosotros mismos a luchar más a favor de la ciudadanía y de su ampliación. Esto se trata de demostrar respeto hacia los demás, de manera cotidiana.

Un tiempo difícil exige educadores verdaderos, educadores que vivan en función de la eternidad, que tengan pensamientos productivos y no sólo recetas sobre el programa y el plan de estudios. Ésta afirmación puede aplicarse a cualquier etapa escolar, pero muy especialmente a la escuela primaria. Para esto la necesidad de  la disciplina intelectual que los educadores deben construir en sí mismos con la colaboración de la educación. Disciplina sin la cual no se crea el trabajo intelectual. Para esto, es preciso ahuyentar la idea de que existen disciplinas diferentes y separadas; una intelectual y otra del cuerpo. Lo que puede suceder es que determinados objetivos exijan caminos disciplinarios diferentes. Sin embargo, lo principal es que, si la disciplina exigida es saludable, lo es también la comprensión de ésta y, lo son los sujetos forjadores de esta disciplina indispensable. Ella siempre implica la experiencia de los límites, el juego contradictorio entre la libertad y autoridad; que no falte la noción de límites para que la aventura y la osadía de crear no se conviertan en irresponsabilidad licenciosa, y jamás puede prescindir de una sólida base ética.
El docente tiene una responsabilidad política, social, pedagógica, ética, estética y científica.
Para que haya disciplina es preciso que la libertad no sólo tenga el derecho de decir “no” sino que lo ejerza frente a lo que se le propone como la verdad y lo cierto. La libertad precisa aprender a afirmar negando, no por el puro negar, sino como criterio de certeza.
Por esto, tal como lo dice Marta Delg¨ Inocenti, consideramos que el docente no solo debe establecer estos límites mencionados anteriormente, sino que también debe ser transmisor de cultura para la conformación de una subjetividad y de una historia en común en sociedad. Las experiencias vividas por el sujeto en el entorno social y cultural, moldean su subjetividad a  través  de los procesos de socialización y endoculturación. Endoculturación, por un lado, una selección y transmisión de significaciones, por el otro, la asimilación y subjetivación de la cultura en cada agente que se incorpora a ella.
Las actitudes y propiedades que caracterizan al hombre, no se transmiten por la herencia biológica, son formados en el curso de la vida merced a la asimilación de la cultura, creada por las generaciones precedentes.
La asimilación de la cultura requiere de la educación como base fundamental para la transmisión de las adquisiciones  del desarrollo social e histórico de la humanidad a las generaciones siguientes.
“La educación contiene por su misma estructura la fuerza reproductora y su negación; constituye un proceso solo aprensible en su movimiento. La educación genera más educación, tiene efectos multiplicadores que ensanchan las posibilidades de quienes van poseyendo la acción educativa. Ésta entrega herramientas, despierta poderes intelectuales e inicia criterios de valoración. El dominio del alfabeto es en cualquier espacio, social el inicio de un cierto tipo de autonomía”. Ricardo Nassif(1974).
Esta mirada sobre la educación coincide con lo que postula Freire: “El maestro debe enseñar. Es preciso que lo haga. Solo que enseñar no es transmitir conocimiento. Para que el acto de enseñar se constituya como tal es preciso que el acto de aprender sea precedido por el acto de aprehender el contenido o el objeto cognoscible con el que el educando también se hace productor del conocimiento que le fue enseñado”.
A partir de las reflexiones expuestas podemos observar esta idea de la educación como punto de partida para la autonomía, libertad y humanización del sujeto crítico y social.
Podemos ver que la figura del maestro es de suma importancia para Freire, ya que  lo presenta como mediador entre la disciplina, el conocimiento y el alumno. Pero remarca más el lugar que tiene como agente de cambio cultural para el alumno, dado  que el maestro no sólo contribuye a la formación del mismo, sino  que fortalece sus experiencias democráticas para que el alumno pueda insertarse en la sociedad y poder participar en ella.
La finalidad de la escuela no es la de impartir conocimientos fríos y neutros, sino la de introducir en el mundo de los valores, que nos es accesible.
La educación pretende ampliar y profundizar en el hombre joven la capacidad para vivenciar valores. Construye un mundo de valores y no sólo un, mundo de conocimientos. El efecto buscado se logrará cuando los valores sembrados en el alma del hombre joven sean profundos y perdurables.
Nuestra escuela primaria  debería acercarse más a las artes manuales, tratándose de algo espiritual y moral, de dos acciones primitivas del hombre íntimamente ligadas a la fuente de la vida espiritual, logrando un equilibrios que serán necesarios para un mejor vínculo escolar entre pares, docentes-alumnos, directivos, padres y en la sociedad en sí.
Luego de haber leído la carta número 10 y haber reflexionado sobre la misma, como docentes en formación, nos llevó a pensar acerca de la importancia de los límites y la disciplina en la labor docente; como dice Freire, esto supone una autoridad por parte del maestro que no tiene nada que ver con la arrogancia, sino con buscar un equilibrio entre la disciplina y el saber.
En el ejercicio de la disciplina, como futuras docentes, nos imaginamos comprometiéndonos en la transmisión de cultura, pero sin descuidar la disciplina teniendo siempre presente el respeto ante nuestros alumnos.
Cuanto más respetemos a los alumnos y alumnas, independientemente de su raza, sexo y clase social, cuanto más testimonios de respeto demos en nuestra vida diaria, en la escuela, en las relaciones con nuestros colegas, con los porteros, cocineros, padres y madres de alumnos; cuanto más reduzcamos la distancia entre lo que hacemos y decimos, tanto más estaremos contribuyendo para el fortalecimiento de las experiencias democráticas, estaremos desafiándonos a nosotros mismos  a luchar más en favor de la ciudadanía y de su aplicación. Estaremos forjando en nosotros mismos la disciplina intelectual, indispensable para nuestra formación.
En cuanto a nuestras visitas a algunas escuelas, pudimos observar diferentes tipos de intervenciones disciplinarias, dado el contexto social de los diferentes establecimientos. La labor docente en las escuelas periféricas de la ciudad, parecería ser más exigente en establecer continuamente los marcos disciplinarios dentro del aula y fuera del mismo. Los alumnos requieren de más atención que en otras escuelas, siendo más vulnerables a la sociedad que los rodea; su necesidad de atención es mayor que la de los niños de otras escuelas en las cuales tuvimos oportunidad de estar, donde son más autónomos.
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Alumnas: Molina, Guillermina
                  Pinas, Rosa Marcela
                 Suñer, Brenda
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